
 

 

UNOS 262 MILLONES DE DÓLARES SE HAN 

DESEMBOLSADO PARA ATENDER EMERGENCIA DEL 

COVID-19, AFIRMA 

VICEMINISTRA DE FINANZAS 
 

La viceministra de Crédito e Inversión Pública de la Secretaría de Finanzas 

(Sefin), Liliam Rivera, informó este martes que a la fecha se han gestionado 

mil 43.3 millones de dólares de los cuales se han suscrito con los organismos 

internacionales de financiamiento 523.7 millones de dólares y se han 

desembolsado 262 millones de dólares los cuales se ejecutará por las 

instituciones para atender la emergencia provocada por la pandemia del 

Covid-19 de acuerdo a las necesidades que se vayan presentando y de 

acuerdo a lo que establecen los convenios de financiamiento externo. 

La funcionaria refirió que, en abril pasado, el Congreso Nacional, en el marco 

de la Ley de Auxilio al Sector Productivo y a los Trabajadores ante los efectos 

de la pandemia provocada por el coronavirus, autorizó a la SEFIN la 

contratación y reorientación de financiamiento hasta por un monto de dos mil 

500 millones de dólares para dos años, 2020 y 2021. 

Rivera refirió que el monto aprobado será destinado para dotar al sistema 

sanitario nacional capacidades de respuesta inmediata para el control, 

contención de la propagación de la epidemia, así como implementación de 

medidas de compensación social e impulso a sectores estratégicos para 

reactivar la economía y generación de empleo. 

Explicó que ese decreto además de autorizar el monto de endeudamiento, 

también establece un nivel máximo de endeudamiento equivalente al 55 por 

ciento del Producto Interno Bruto (PIB), del Sector Público No Financiero 

(SPNF) y una consesionalidad ponderada de la cartera de deuda externa 

mínima de un 20 por ciento, lo que está determinado por las condiciones 

financieras en que se contrata la deuda. 

Aseguró en el caso de Honduras tenemos acceso a ventanillas de 

financiamiento principalmente con la banca multilateral a condiciones 



sumamente favorables lo que contribuye a sostener un servicio de deuda 

manejable de acuerdo a la capacidad de pago del gobierno. 

Lamentó que la expansión del Covid-19 ha generado una difícil situación en 

términos sanitarios y económicos que ha conllevado a una caída en los 

ingresos que este año se estima será entre el 16 y 20 por ciento de la meta 

que se había presupuestado, sin embargo, esto se irá evaluando 

diariamente a fin de tomar las medidas que correspondan. No obstante, la 

funcionaria señaló que con la reapertura inteligente se espera que la 

recaudación presente una mejoría. 

En ese sentido se ha tenido que recurrir al endeudamiento para hacer frente 

a todas las obligaciones que se tienen ya presupuestadas como los sueldos 

y salarios y el servicio de deuda, entre otros compromisos. Así como también 

para hacer frente al gasto que requiere la atención a la emergencia sanitaria. 

Precisó que el uso específico de los fondos principalmente está orientado al 

fortalecimiento del sistema sanitario a través de equipamiento de la red 

hospitalaria a nivel nacional, adecuaciones de infraestructura física y 

equipamiento de unidades de aislamiento masivo, así como compra de 

insumos médicos y para laboratorios. 

Igualmente, para financiar proyectos de inversión pública que se están 

ejecutando acciones para el fortalecimiento del desarrollo rural y fomento a 

la competitividad. 

En lo que respecta al saldo de la deuda al primer trimestre del presente año 

ascendía a 11 mil 362.3 millones de dólares que representa el 44.8 del PIB.  

Arguyó que “si vemos la deuda se ha mantenido en los últimos años en 

niveles prudentes considerando las medidas para la contención del 

endeudamiento y control del déficit fiscal; al cierre de este año se estima una 

relación de deuda/PIB de 53 por ciento que incluirá las gestiones de 

endeudamiento que se están realizando para atender la emergencia” 

Enfatizó que ese nivel de deuda es inferior al promedio de 63 por ciento para 

los países de igual calificación crediticia de riesgo país como Honduras a fin 

de guardar un nivel de riesgo medido y prudente y garantizar la sostenibilidad 

de la deuda pública del país. 


